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11.2 Planteamientos de futuro

Hemos venido manteniendo en años anteriores que la Sección ha 
crecido exponencialmente y su mayoría de edad hace plausible la 
adopción de las soluciones que tal evolución reclama.

Ya en la Memoria de 2017 exponíamos: «en la actualidad, según 
recuerda la Instrucción de la FGE 1/2016 el marco jurídico de los Fis-
cales de Sala Delegados –entre los que se cuenta el de la especialidad 
reseñada– se integra por las previsiones del apartado tercero del 
artícu  lo 22 EOMF conforme al que el Fiscal General del Estado podrá 
delegar a los Fiscales de Sala funciones relacionadas con la materia 
propia de su competencia. Los Fiscales de Sala Delegados asumirán 
dichas funciones en los términos y con los límites que establezca el 
acto de delegación, que será revocable y en todo caso se extinguirá 
cuando cese el Fiscal General. Dentro de tales límites los Fiscales 
de Sala podrán proponer al F. G. E. las Circulares e Instrucciones que 
consideren necesarias, participar en la determinación de los criterios 
para la formación de los Fiscales Especialistas y coordinar a nivel 
estatal la actuación de las Fiscalías, sin perjuicio de las facultades de 
los respectivos Fiscales Jefes de los órganos territoriales.

Tal vez por tener un reducido ámbito competencial los Fiscales 
de Sala Delegados no tienen exclusividad ni disponen de Fiscales 
adscritos.

Pues bien, la experiencia diaria nos muestra de forma diáfana, la 
creciente complejidad tanto cuantitativa como cualitativa de las mate-
rias que están encomendadas a los componentes de la Sección. Seña-
ladamente, los delitos contra la Hacienda Pública presentan a día de 
hoy características que los singularizan y requieren un tratamiento 
específico. No olvidemos, además, que las específicas connotaciones 
de su punición, y los diferentes organismos que pueden intervenir en 
la misma, han compartido la existencia de frecuentes modificaciones 
en su regulación, tanto en el ámbito administrativo como en el estric-
tamente penal.

Es por todo ello, que entendemos llegada la hora de la creación de 
un Fiscal Coordinador en materia de delincuencia económica, con 
especial dedicación a los delitos contra la Hacienda Pública (posible-
mente sería aconsejable también la incorporación de los delitos res-
ponsabilidad de las personas jurídicas, que, innecesario es decirlo, por 
su novedad y especificidad, deben ser objeto de estudio singulari-
zado). Dicho órgano, cuyo titular debería tener la categoría personal 
de Fiscal de Sala y estar revestido de las competencias a que hace 
referencia el artícu  lo 20 del Estatuto Orgánico del Ministerio Fiscal y 
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las que las pudiera atribuir la Instrucción en la que se determinara su 
funcionamiento.

La solución que se propugna, creemos que sería la adecuada para 
ejercer las necesarias funciones de coordinación y formación y adop-
ción de criterios uniformes de actuación en la materia, que tan necesa-
rios aparecen hoy».

Pues bien, el paso del tiempo lejos de atenuar la necesidad de lle-
var a cabo aquella solución que entonces proponíamos, parece acon-
sejar su inmediata puesta en funcionamiento.

En efecto, sobre todo en materia de los delitos contra la Hacienda 
Pública, periódicamente se constatan situaciones de creciente comple-
jidad, a las que las Fiscalías Provinciales vienen dando soluciones 
diferentes, con la consiguiente sensación de inseguridad para los afec-
tados y perplejidad en el entorno en que se producen. Temas como la 
fiscalidad de las rentas obtenidas en algunas profesiones por derechos 
de imagen, la posible responsabilidad bien directa, bien como induc-
tores de algunos asesores o consejeros, la constatación de determina-
das prácticas defraudatorias que se enmarcaran en el acogedor marco 
de la «economía de opción»... son sólo ejemplos de algunos proble-
mas de sobresaliente importancia, a los que no siempre se les da una 
solución unívoca en todo nuestro territorio. (Las jornadas de Especia-
listas vienen siendo un esforzado paliativo para el tratamiento de estas 
cuestiones, pero su escasa periodicidad y la moderada presencia de 
compañeros hace que su eficacia no sea la deseada).

La solución que se propone, de fácil ejecución y bajo coste, podría 
aportar mejoras importantes al funcionamiento de la Sección.


